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  Nota inicial




  




  Te hayas, lector, ante la novela que narra la infancia y primeros años de adolescencia de Adolf Hitler.




  Conocerás a Alois, un padre violento y alcohólico, a su hermanos, a sus profesores y un misterio, el de los demonios de la mente, que el pequeño Adolf deberá enfrentar para salvar su vida y mostrar su verdadera personalidad.




  Este libro puede leerse de forma independiente, si bien forma parte de la Saga de “El Joven Hitler”, formada por 5 novelas, todas ellas autoconclusivas pero con un mismo hilo conductor para poder leerse de forma continuada si así se quiere:




  1-EL PEQUEÑO ADOLF Y LOS DEMONIOS DE LA MENTE




  2-HITLER ADOLESCENTE 1889-1903





  3-HITLER, VAGABUNDO Y SOLDADO EN LA GRAN GUERRA 1904-1918





  4-HITLER Y EL NACIMIENTO DEL PARTIDO NAZI 1918-1938





  5-HITLER 5, LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL, AÑO 1939




  





  PRÓLOGO




  EL CÍRCULO SE CIERRA


  Y VUELTA A EMPEZAR




   




   




   




  Yo soy la última esperanza de este mundo.




  





  (Adolf Hitler)




  1.




  Él solo era un niño de cuatro años. Nada más. Se llamaba Adolf Hitler y era el ser más desdichado de la tierra. Su padre le perseguía, le acosaba, le golpeaba día y noche, sin descanso.




  —¿Por qué me odias, papá? —le preguntaba, con sus ojos infantiles clavados en aquella bestia, anegados en lágrimas.




    Pero Adolf sabía perfectamente por qué le pegaban. Su padre buscaba a Joseph G. Su padre quería saber si le había visto, si había hablado con él últimamente, si seguían en contacto. Sobre todo, quería que le dijese si era todavía capaz de verlo, aunque solo fuera su sombra o un atisbo de su presencia en la casa de Passau donde ahora vivían.




    —Dime la verdad —le advirtió su padre, levantando la mano, una mano enguantada que terminaba en un bastón muy fino, una vara de madera capaz de causar un estallido de dolor en la piel similar a un rasguño y con la intensidad del látigo—. Si no me dices la verdad seguiremos con esto hasta que se ponga el sol.




    Y Alois, el padre de Adolf, decía la verdad. El niño, subido a una silla, con las pantorrillas cubiertas de verdugones, sabía que aquella bestia sería capaz de torturarle el día entero, de subir y bajar su vara, de teñir su carne hasta volverla roja, encarnada y hasta que naciesen arañazos teñidos de sangre.




    —Dime la verdad —repitió Alois—. ¿Has visto a Joseph G.?




    —No lo he visto. No lo he visto desde hace mucho tiempo. ¡Te lo juro, papá!




    Pero Alois no le creyó. Y el pequeño Adolf, fue incapaz de descender de la silla, enfrentarse a su torturador o de poner las manos para frenar el siseo de la vara sobre su piel. Rompió a llorar, y eso enloqueció todavía más a su enloquecido padre.




    La vara subía y bajaba. Subía y bajaba.




    Se estaba gestando un monstruo.




  

    


  




  2.




  La verdadera historia de Adolf Hitler, no obstante, comenzó mucho tiempo atrás; antes de las palizas, antes de Joseph G., antes incluso de haber nacido. Todo empezó medio siglo atrás en el tiempo, cuando su padre, Alois, era tan pequeño como él y recibía las mismas palizas, propinadas por su madre, María Schicklgruber.




  —Eres débil, no tienes voluntad —gritaba la bruja —. Igual que tu padre.




    Y eso que Alois no tenía padre. A María la había violado un deficiente mental de su aldea y el rostro regordete de su pequeño le recordaba a aquel idiota babeante tumbado encima de ella, babeando y penetrándola contra su voluntad. Por eso le golpeaba y por eso le odiaría hasta el fin de sus días.




    El pequeño Alois, por su parte, fue creciendo lentamente, sin saber que aquellas palizas le habían truncado como si fuese la rama de un árbol. Su camino sería siempre oblicuo, tortuoso, como el de esa rama imaginaria. Así, con el correr de los años, se convirtió en un hombre violento, colérico, hasta el punto de asesinar a su primera esposa, Anna Glassl. Una mujer impedida que se ganó su destino a causa de que aquella “guarra” se atrevió a pedir el divorcio (aduciendo una bagatela como el adulterio) y abandonar el hogar conyugal.




    —¿Sabes, Anna? —le dijo Alois a la mujer que agonizaba en el suelo luego de que su cabeza hubiese sido golpeada salvajemente con un atizador de la chimenea —. Nunca te perdoné aquella vez que me hablaste como si fuese tu esclavo, cuando me acusaste de ser un adúltero, de no respetarte y de todas esas cosas. Te merecías esto y mucho más. Una maldita coja como tú debería besar el suelo por donde piso en lugar de quejarte por esas menudencias. ¿Acaso esperabas que te fuese fiel? ¿A ti? ¿A tu pata de palo? —Alois se echó a reír —. No, puta, no.




    Poco después, Alois se casó con Franziska Matzelberger, una sirvienta que se quedó preñada a propósito para arrastrar al bueno de Alois a un nuevo matrimonio. Él nunca olvidó que intentase manipularle y le propinó palizas durante años, tanto a ella como al pequeño Alois, su primogénito que, aunque compartía su nombre, no se libraba de los golpes y de la ira de su progenitor. Finalmente, cansado de aquella criada que no le merecía, le arrebató la vida contagiándole la tuberculosis, poniéndola en contacto con el esputo de una enferma terminal. Pocos meses después, Franziska agonizaba.




    —Yo te contagié la tuberculosis, guarra —le dijo el día en que a la pobre mujer le sobrevino la muerte, tumbada en el lecho, consumida y doliente.




    —No te creo, Alois —repuso ella en un hilo de voz—. Tú me amabas...




    —Oh, demonios, deja de engañarte, maldita estúpida.




    Cuando su segunda esposa murió Alois respiró tranquilo. Estaba enamorado de su prima Klara, una mujer dulce y obediente, mucho más joven que él, a través de la cual esperaba expiar faltas y debilidades, algunas heredadas y otras aprendidas a fuerza de golpes. Alois estaba convencido que gracias a aquella mujer podría ser mejor persona. No ignoraba que era un hombre violento, con accesos de ira, un maltratador y un asesino, aparte de un pedófilo, ya que toda su vida le habían gustado las sirvientas jóvenes de 15 años o menos. Su debilidad le había llevado incluso a preñar y tener que casarse con una de ellas. Pero lo cierto es que le atraían las niñas de 10, incluso de menos años, y hasta Alois, el monstruo, sabía que aquello no estaba bien. Por eso creía que su prima Klara le ayudaría.




    ¿Y cómo demonios le iba ayudar? Muy sencillo. Durante siglos se había creído que la herencia se superponía; es decir, que si un hombre con una nariz muy larga se casaba con una mujer de nariz chata sus hijos tenderían a tener una nariz normal, ni grande ni pequeña. Y así con el resto de características o rasgos tanto físicos como de la personalidad. Alois sabía que él tenía la herencia de un padre retrasado y violador, de una madre maltratadora. Quería a través de Klara frenar el estigma de su herencia podrida. Pensaba que, al casarse con una persona buena y dulce, toda esa herencia de excesos y de locura se liberaría, y sus hijos nacerían normales. Porque durante toda su vida Alois solo había aspirado a ser normal, a ser un buen funcionario de aduanas y a pasar desapercibido. Toda aquella locura que albergaba en su interior... la odiaba secretamente y quería arrebatársela tanto a sí mismo como a sus descendientes.




    Por desgracia, quiso el destino que trabara amistad con un monje en de la orden de San Agustín llamado Gregor Mendel. Su amigo, mientras estudiaba la hibridación de los guisantes, descubrió cómo funciona la herencia del ser humano y le regaló un libro a Alois que cambiaría su vida. Descubrió a través de aquel libro (llamado VERSUCHE ÜBER PFLANZENHYBRIDEN) que la herencia no se superponía, que una persona de nariz larga que se casase con una chica de nariz chata no tendría hijos de nariz normal. Mendel llamó unidades hereditarias (hoy se llaman genes) a aquéllas que contienen las características particulares de cada individuo agrupadas en parejas. Así, cuando dos individuos se reproducen, crean una nueva unidad hereditaria en la que una opción (nariz chata, por ejemplo) deberá ser la dominante mientras la otra (nariz larga) deberá ser la recesiva y aguantarse hasta la próxima generación. Si llamamos a la nariz chata dominante “A” y a larga recesiva “a” nos encontraremos, dado que los genes se agrupan por parejas, que el niñito de ambos tendrá una nariz híbrida del tipo “Aa”. Y el hermano Gregor Mendel postulaba que sus unidades hereditarias no se mezclaban, sino que permanecían inalteradas haciendo parejita con alguna característica dominante, preparadas para salir a la palestra cuando las leyes del azar (perdón, las leyes de la genética) así se lo permitieran. Por ello, aunque aquella pareja tuviese hijos de nariz chata, uno de ellos, o tal vez uno de sus nietos, saldría narigón como su padre.




    La lectura de aquel libro casi vuelve loco a Alois Hitler, que comprendió que, como su padre era un deficiente mental, bien podría ser que sus hijos heredasen la enfermedad mental de éste. Asimismo, también podrían heredar el resto de características de su personalidad que él odiaba: desde la pedofilia a los accesos de ira, ya que no tenía la menor idea de qué había escrito en aquel código genético (o de unidades hereditarias) y qué escapaba a aquel código.




    El monje Gregor tenía que estar equivocado y, para demostrar que Alois era más fuerte que el destino o los genes, envenenó a su amigo y lo disfrazó de enfermedad para quedar impune. Rompió el libro maldito del monje y decidió que todas aquellas teorías eran absurdas, que sus hijos no serían unos dementes, ni unos violadores, ni retrasados mentales, que las teorías que postulaban que la herencia se superponía eran las correctas y sus hijos serían gente completamente normal.




    Sin embargo, había olvidado un pequeño punto en su razonamiento, uno esencial: Alois estaba completamente loco. Desde niño veía a tres demonios, a tres seres imaginarios, que le influenciaban, le aconsejaban o le ayudaban en las decisiones de la vida. Sus nombres eran Thomas H., Piotr K. y Joseph G.




    Su presencia había sido la única compañía de un niño maltratado durante la infancia, un apoyo en las decisiones de la vida durante la adolescencia y, poco a poco, habían infestado partes de su personalidad, hasta el punto que todas las grandes victorias de la vida las celebraba con ellos. Sin embargo, el día que nació Adolf Hitler le abandonaron.




    —¿Os vais? —dijo Alois, incrédulo— ¿Para siempre?




    —Sí —reconoció Joseph —. Nuestra misión aquí ha concluido.




    —¿Misión?




    —Bueno, misión o como quieras llamarla. Todos los seres, sean reales o imaginarios, vienen al mundo para una función y en lo que a ti concierne la función se ha terminado. Nos marchamos y nunca más volverás a saber de nosotros.




    Aquel día sería recordado por Alois como el más feliz de su vida. Sus teorías se habían demostrado. Los genes se superponían y una persona dulce como Klara era capaz de contener la ira y la locura que escondía un hombre como él. El nacimiento de Adolf, el primero de sus hijos con Klara que sobrevivió a la infancia, lo demostraba. Ya no tenía aquellos accesos de ira terribles que le obligaban a golpear a su mujer, como sucedía antaño, acababa de tener un hijo varón que perpetuaría su estirpe y la de Klara: además, estaban a punto de ascenderle a recaudador superior de aduanas. Cuando aquello sucediese, contrataría una cocinera y una doncella nueva.




    Todo les sonreía por fin y de forma definitiva. Al menos pensó que era definitivo durante cuatro años, unos años perfectos en que su felicidad fue completa.




    En 1893, ya ascendido a recaudador superior de aduanas y con la familia trasladada a un lugar mejor en Baviera (en la ciudad de Passau), una noche el pequeño Adolf vino con un dibujo de la escuela. Las maestras le habían pedido que dibujase a su familia. Los Hitler contemplaron arropados junto al fuego del hogar un palo de color rosa que simbolizaba a la madre, Klara; al lado, enorme, un palo con un gran mostacho que no podía ser otro que el padre, Alois. En segundo plano, Johanna, la hermana de Klara, una mujer entregada a la familia, algo jorobada, que vivía con ellos, y a un lado el pequeño Adolf dibujado con la forma de un palo pequeñito de color rojo sangre. Detrás del niño, esbozado con más detalle que el resto, un hombre muy alto que nadie supo entender en un primer momento qué “demonios” hacía allí.




    —¿Quién es ese? —dijo Johanna, señalando al desconocido.




    —Se llama Joseph —balbució Adolf, al que todavía le costaba hablar.




    Alois se incorporó y miró a su hijo con el semblante gélido.




    —¿Joseph G.? —Inquirió, en un tono de voz que hacía años que no se había oído en aquella casa.




    Joseph G., pensó Alois, el más terrible de los demonios de la mente, el que le había empujado a asesinar y a convertirse en un monstruo. Joseph G. no se había marchado como prometió, solo había cambiado de inquilino. Pero él no podía permitir que aquello pasase




    —¿Qué sucede, tío? —Preguntó Klara, que jamás llamó a su esposo por su nombre y seguía llamándole tío como cuando era una niña pequeña.




    —No sucede nada que deba importarte —repuso Alois.




    Adolf contempló al principio preocupado y luego aterrorizado cómo su padre se acercaba a una escoba que había apoyada en la pared. La rompió con estrépito hasta convertirla en un palo de madera de 40 centímetros aproximadamente.




    —Mañana mismo encargaré una buena vara de sauce a un carpintero —anunció Alois —. Pero por hoy tendré que conformarme con esto.




    Y cogiendo a su hijo de la mano, lo llevó a la sala de la lectura, le bajó los pantalones y los calzoncillos... y lo subió una silla.




    —Háblame de Joseph G. —le ordenó Alois, con una inflexión en su voz rasposa y sibilante que Adolf nunca había oído hasta aquel momento.




  

    


  




  3.




  De todo aquello hacía más de seis meses. Adolf juraba que solo había visto a Joseph en un par de ocasiones y que desde que su padre le golpeara por primera vez, aquel ser no había vuelto a aparecer. Pero Alois no le creía y cada tres días exactamente, el tiempo que había decidido que necesitaban aquellas nalgas infantiles para curarse mínimamente, volvía a encerrarse con su hijo en el salón de lectura y a preguntarle por aquel ser, aquel engendro que él llamaba demonio de la mente.




  —¿Seguro que no has visto de nuevo a Joseph G. ni a ninguno de sus amigos?




    —Seguro, papá —respondió Adolf, que ya hablaba casi perfectamente.




    Pero la vara volvió a bajar y a golpear sus nalgas, sus muslos, sus tobillos. La sangre manaba escandalosa en varios hilos escarlatas que corrían lentamente por la piel del pequeño Adolf, que de pronto desfalleció y cayó de la silla. Desde el suelo, oyó que su padre le ordenaba:




    —Incorpórate y vuelve a tu lugar. Aún tengo que preguntarte muchas cosas.




    El niño, temblando de miedo y de cansancio, se puso de rodillas y finalmente en pie. Le costó más de un minuto regresar al pedestal donde le aguardaba la tortura. Alois había levantado de nuevo su vara cuando sucedió lo inconcebible. La puerta de la sala de lectura se abrió y Johanna, la tía del niño y su cuñada, se arrojó a los pies del maltratador. Abrazada a sus rodillas comenzó a llorar:




    —Por favor, señor, no golpee más al pequeño Adolf. No se lo merece. Si dice que no ha visto más a esa persona de la que hablan, sea cual sea, estoy segura de que dice la verdad y...




    Pero Alois ni siquiera la escuchaba. ¡Había una mujer en su sala de lectura! De niño, su tío Nepomuk, que le había criado debido al desinterés de su propia madre, le enseñó que hay ciertos lugares de la casa que deben estar vedados a las mujeres. Por principio, tal vez por ninguna razón en especial más que el que sean conscientes de su posición secundaria dentro del hogar y por extensión, de la civilización. Su segunda esposa, Franziska, había entrado una vez su sala de lectura y había estado a punto de matarla golpes. Solo se libró porque ya le había revelado que estaba embarazada. Pero aquella maldita enana jorobada, la idiota de Johanna, no podía estar embarazada de él porque en la vida se atrevería a poner sus manos en aquel cuerpo deforme. No, aquella solo era una mujer fea y maleducada que había tenido la osadía de poner en duda su dominio sobre el hogar, exigirle que dejara de golpear al niño, cuando Alois estaba en su derecho a matarlo si lo creía conveniente. Porque Alois creía en la noción romana del paterfamilias, de una persona con un poder absoluto dentro del hogar, dador de vida o de muerte. De hecho, si no fuese a causa de esas malditas leyes que se habían dictado en los estados occidentales, especialmente en el imperio austrohúngaro donde vivían, leyes que tendían a dar derechos a niños o mujeres, personas débiles y secundarias cuya vida no tenía verdadero valor... si no hubiese sido por todas esas nuevas leyes, habría matado abiertamente a su primera esposa Anna, y más tarde a la sirvienta Franziska, sin tener que disimular su asesinato o valerse de una argucia como contagiarle la tuberculosis. Las habría atado a un poste a la entrada de casa, como en la antigua Roma, las habría cubierto a latigazos y se habría ido a tomar un buen desayuno mientras ellas agonizaban. Pero todas esas buenas y sanas costumbres ya no estaban de moda, y Alois no podía tampoco matar a Adolf sin tener que dar explicaciones a la justicia, de la misma forma que tampoco podía matar a la jorobada de Johanna por ser una maldita entrometida y penetrar en su sacrosanta sala de lectura.




    Así que se limitó a contemplarla largamente haciendo descender su cabeza hacia aquella figura arrodillada que sollozaba mojándole su pantalón.




    Finalmente, se encogió de hombros.




    —Llévate al niño si quieres, Johanna —le dijo alejándose de la tullida como si fuese una apestada y sentándose en un viejo sofá Biedermeier al que le tenía mucho cariño y que llevaba trasladando de mudanza en mudanza desde hacía tiempo—. Pero debes saber que mañana continuaré interrogándole hasta saber toda la verdad.




    Johanna le dio las gracias, balbuciendo unas palabras casi ininteligibles, y se dirigió hacia el niño, lo tomó en brazos y trató de restañar las heridas y la sangre con sus propios dedos antes de ponerle los calzoncillos y el pantalón. El niño lloraba de dolor mientras ella introducía una pernera de la prenda, y luego la segunda.




    —Tranquilo, Adolf —le decía, susurrándole al oído —. Ahora te voy a curar y ya no te va a doler más.




    Pero no era verdad: aquellas heridas iban a durar semanas y dolerle durante mucho más tiempo. Cuando ya habían alcanzado la puerta de la habitación, Alois levantó la voz:




    —Una cosa te quiero decir, tullida de mierda —Alois contempló con una sonrisa cómo la mujer se detenía de golpe como si la hubiese alcanzado una descarga eléctrica y luego torcía lentamente su cuello en dirección al señor de la casa —. Hay una cosa que quiero que sepas.




    —¿Sí, señor? —La voz de Johanna temblaba. Como siempre, trataba de señor y de usted a su cuñado.




    —Quería decirte que, si alguna vez vuelves a entrar en esta habitación, te voy a moler a palos hasta que te mate. No tendré un instante de misericordia como ahora con Adolf. Te juro que si vuelves a entrar... al día siguiente te enterraremos.




    Johanna inclinó la cabeza en una especie de reverencia y salió de la habitación todavía temblorosa de la mano de Adolf, que no paraba de llorar.




    Cuando Alois se quedó a solas en la sala de lectura, respiró hondo, tratando de tranquilizarse: porque en realidad le hervía la sangre. Se había puesto una máscara de tranquilidad, de aquella vieja crueldad con la que se había vestido en la época en que le habitaban los demonios de la mente. Pero aquellos demonios que capitaneaba Joseph G. se habían marchado y Alois era un actor de sí mismo, imitando al hombre que había sido cuando aquellas bestias le insuflaban su sadismo desde el interior. Ahora ya no era aquel tipo desalmado. Era verdad que creía en el concepto de paterfamilias y que, en su momento, se había sentido con fuerzas para ser un asesino. Pero aquella rabia había huido de su interior y ahora solo quedaba el recuerdo de aquel Alois que fue en la época de los demonios. Valiéndose del recuerdo era capaz de golpear a su hijo, de amenazar a Johanna, de recordar con odio y aversión a sus anteriores esposas asesinadas. Pero él ya no era así y ya no quería ser así. Quería ser un hombre mejor, el Alois más sosegado que Klara había conjurado con su amor.


OEBPS/Images/cover.jpg
HITLER ADOLESCENTE
1889-1903

EL JOVEN
HITLER II

Javier Cosnava 4’







